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¡EMPRESARIOS. A D E F E N D E R S E ! 
' a repentina retirada de Guerrita, no sólo 

lia sido una pérdida irreparable para el 
arte del toreo j un golpe tremendo para el 
espectáculo nacional, sino que plantea un 
problema pavoroso ante las empresas tau­
rinas. 

E l nombre del celebrado lidiador constituía 
por sí sólo un gran cartel, y era seguro ali­
ciente para llenar de público las plazas, aun­
que los demás matadores que figurasen á su 
lado fueran de escasa categoría. No había 
plaza de alguna importancia en España que 
no contara con sU concurso. Madrid, Barcelo­
na, Sevilla, Bilbao, Zaragoza, Pamplona, 
San Sebastián, Córdoba, Salamanca, Yalla-
dolid. Murcia, Cartagena, Albacete, Alicante, 
Málaga, Granada y otras muchas, presenta­
ban constantemente el nombre de Guerra 
como la base y garant ía más segura de éxito. 

Y cabe decir, en estricta justicia, que el 
insustituible torero no abusó de la posición 
más que especial única en que se encontraba, 
para tiranizar á las empresas. Sus sistemáti­
cos detractores empleaban como argumento 
en contra los crecidos sueldos que exigía; 
pero es lo cierto, que puesto en relación su 
mérito con el de los demás matadores, no pa­
recerá exagerado y sí modestísimo, el que 
Guerra percibiese desde cuatro mil quinien­
tas á seis mi l pesetas por su trabajo en cada 
corrida, cuando Mazzantini y Reverte y Fuen­
tes y Bombita, y aun el Algabeño, han co­
brado cantidades análogas. 

Guerra, que pudo ser árbitro en esto y ele­
var el estipendio de su trabajo, en la seguridad 
de que sin reparo alguno le habrían dado lo 
que pidiera, exigió como máximum la canti­
dad de seis mi l pesetas por corrida, toreando 
en muchas plazas por cinco mil y por cuatro 
mil quinientas en otras, entre ellas la de B i l ­
bao, que es donde más se escatima el sueldo 
á los toreros, á pesar de los alardes de rumbo 
y generosidad con que se pavonea la Sociedad 
que tiene á su cargo el espectáculo. 

A hombres tan experimentados en estos ne­

gocios como D . Bartolomé !Muñoz^ Niembro, 
Jimeno, Arana y D . Luis Charlo, les oí decir 
repetidas veces que Guerra era él torero más 
barato. Ahora sí que tendrán que sudar las 
empresas: con la retirada del coloso se fomen­
ta rán ambiciones subalternas, y los tres ó 
cuatros toreros que quedan en primera fila, 
querrán que corran las escalas, redoblarán 
sus exigencias, aun sabiendo que no llevan di­
nero á las plazas, y pretenderán tomar la in­
vestidura de celebridades, sin perjuicio de 
tomar también el olivo de cabeza en cuanto 
las circunstancias lo requieran. 

Por de pronto, Fuentes — según he visto 
consignado en letras de molde — ha exigido 
á la empresa de Barcelona, seis mi l pesetas 
por corrida, toros de ganaderías determina­
das, contrato de un novillero de su predilec­
ción, y mi l tabacos habanos de buena marca. 
No sé si habrá pedido también un jamón; 
pero lo que sí supongo es que estas ridiculas 
pretensiones — caso de ser ciertas — habrán 
sido desechadas de plano. 

E l Algabeño parece que también va pidien­
do la luna á las empresas; y estas exigencias, 
que siempre tienen algo de odiosas, pueden 
formularlas aquellas grandes figuras en un 
arte2 de mérito positivo é incontrastable, y 
que con sólo su anuncio atraen al público en 
masa á un espectáculo. 

Los apreciables lidiadores de que se trata, 
tuertos en tierra de ciegos, no están, n i con 
mucho, en este caso. Juntos han toreado en 
Madrid en la temporada que á Dios gracias 
acaba de terminar, y la mitad de los billetes 
se han quedado en los despachos de la em­
presa, sin que por otra parte hayan hecho 
más que, con ligeras excepciones, aburrir al 
respetable público. 

Puentes es un torero aceptable y hasta 
bueno con la muleta y el capote, pero queda 
muy por bajo como estoqueador de toros; y 
toreros mejores que Fuentes — recuerño, en­
tre otros, á Currito, Cara-ancha, el Gallo y 
Angel Pastor — tuvieron al fin y á la postre 
que yer muy mermados sus ajustes, por no 
llegar á la meta con el estoque. 

E l Algabeño entrador carne generalmente 
con decisión y rapidez extraordinaria, aun­

que hiere á menudo en malos sitios; pero si 
no encuentra algún torillo ideal para consen­
tirse y adornarse, apenas sabe lo que lleva 
entre manos, y la muleta más bien le resulta 
un estorbo que un elemento de defensa. 

Tenemos, pues, un torero que no mata y 
un matador que no torea; y con estas condi­
ciones no puede obtenerse el tercer entorcha­
do, y los pingües sueldos y ventajas anexos á 
tan elevado rango. 

Medítenlo los toreros en general. Muy jus­
to es que exijan toda la retribución que co­
rresponda á su habilidad y al riesgo inminen­
te en que ponen su vida; mas el abuso osten­
sible en sus pretensiones puede ser perjudi­
cial y contraproducente para ellos mismos, 
porque los espectadores extremarán propor-
cionalmente su rigor, y las empresas se verán 
obligadas en defensa de sus legítimos intere­
ses á limitar el número de corridas de toros 
y ampliar el de novilladas, espectáculo por el 
que el público demuestra hoy mayor predi­
lección, visto que las corridas formales no 
corresponden á lo que han sido en épocas an­
teriores, n i al precio que por ellas se paga. 

Para remediar tal estado de cosas, algo y 
aun algos podrían hacer los empresarios, si 
con energía llegaran á un acuerdo, que se va 
haciendo necesario; y ya que por invitación 
del que lo es, ó lo ha sido de la plaza de Va­
lencia, Sr. Serrulla, han de reunirse en breve 
para tratar de este asunto, bien será que, sin 
desatender en todo lo que tengan de razona­
bles las aspiraciones de los toreros, rechacen 
en absoluto y por unanimidad las imposicio­
nes de elección de ganado, sorteo de reses y 
cualquier otra que sea lesiva para el esplen­
dor y brillo del espectáculo, en inteligencia 
de que al hacerlo así, defenderán, á la par 
que sus intereses, los del público, que es el 
que sostiene á unos y á otros, y merece, por 
tanto, todo género de consideraciones. 

Luis CARMENA Y MILLÁN 
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Rafael González (Macbaquito). y Palacios. Arenal, 27. 


